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Algunas instantáneas.de los exilados que asistieron al Congreso Eucarístico 

de Barcelona, representantes de naciones que están bajo el comunismo.
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¿QUE ES LA NEURASTENIA?
Los excesos de lodas las clases, los disgustos y contra­

riedades dan lugar a lina debilidad del sistema nervioso, 
que se traduce en insomnios, falta de upeitio, vénigoa, 
malestar, síniomas de neurastenia, enfcnned-itl que es 
posible vinicer con tanta rapidez cuanto más pronto es 
aiacada. Los médicos comprueban a diario qu.‘ el FOS- 
FU -G LIC O -K O LA  D O M E N E C II, al tonificar el organismo 
y mejorar el estado general, hace desaparecer los síniomas 
de neurastenia. Consulte a su médico. (C- S. 131)-
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S U M A R I O ?

í¡ Nuestra portada:
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i¡ ternacional de Barcelona durante la 
-  noche.

1
E d ito ria l: N osta lg ia  del Congreso, i i t  

t!
Intención Misional, por L. V. . . i i 2

 ̂ L a  M isión de Zambeza, por M . Pe-
• reira, S. /......................................... 113
«
 ̂ Las F lores de M ayo en la Abadía 

¿i de Silos, poi D. B. Tapia, O. S. B. 115 
í>
 ̂ L ibertad condicional? . . . . 118

’’ 39 Jesuítas rumbo a Am érica. . . 120
A1,1

1,7 M iguel von Faulhaber Cardenal Ar- 
'<) zobispo de Munich....................... 121
p
 ̂ Una Gracia de las T res A ve M a- 

'  rjas, por P. Céspedes, S. J. 122

I*’ S e l e c c i ó n .......................................... i2 t
b  ••
1,1 L a  R e lig ión  de los Lamas, por 
.1 P . Gerard Ruwet, S. J. . . . 125
U
2 V-sv~«V'SV-ss-'Ss~«s-«ss~^«í-.«s-.sy'.ss..s^-.Sí-~sj«.ss.«s- o

¿ d i i o t i a l

A /o ita l^ ía  d e L  ^ o n ^ ta 5 o

Ya  se a leja  de nuestros o jos la visión m agnífica de unos 
días sin par. Los  que residimos en Barcelona, sentimos nos- 
talgia^ añoranza, en nuestras almas, de una emoción de d i­
mensiones no imaginables. Vivim os aquellos días aclamando 
interior y exteriorm ente a Jesús Sacramentado, con tal ar­
dor y ylehemencia, que desconocíamos incluso nuestra propia 
ciudad : se había transfigurado. E l am or d ivino penetró tan 
adentro de los corazones que ninguno de ellos dejó de in fla ­
marse y d'6 corresponder a  la  dulzura del Señor, y  Barce­
lona pasó unos días sublimes aclamando a Cristo, desde 
la choza al palacio, desde la zona residencial a l suburbio...

M ientras los actos impresionantes se sucedían sin des­
canso y  vivíam os extasiados en un ambiente casi sobrena­
tural, aquel contagio de amor que em bargaba nuestras 
almas nos hacía r r ^  hermanos, más complacientes, más 
sensibles a las tragedias de nuestro prójim o, cercano ,y le ­
jano, nos hacía más caritativos, con unos lazos de fraterni­
dad muy superiores a  los corrientes; nos hacía más m isio­
neros recordando a cuantos n o , podían gozar de aquellos 
efluvios del C ielo porque no conocían las dádivas y  finezas 
de Jesús Eucaristía, nos hacían, en una palabra, más cris­
tianos. Barcelona se acordó en aquellos días de todo el 
mundo, y rogó  a l Señor por todas sus Naciones, ya que E l 
nos deparaba la  gracia inmensa de haber sido elegidos, y 
hacia este centro de elección  c o n v e lía n  las miradas y  las 
esperanzas de cuantos h ijos suyos sufren y  soportan las 
tragedias del cautiverio de la opresión y  de la ignorancia.
¿ Acaso no repetimos hasta enronquecer cientos de veces Ja 
súplica que era  meta del Congreso : Cristo en todas las 
almas y  en e l mundo la Paz ? Cristo reihaiido en todas xlas 
almas de la humanidad y  como consecuencia inmediata la 
libertad, e l amor y  la  paz para todos. Este fué e l deseo 
que sintió en el alma Barcelona.

Marcharon nuestros hermanos y nuestros huéspedes, her­
manos de nuestra Patria  y hermanos extranjeros. Se apa­
garon las luces que iluminaban las fachadas de nuestras 
casas y  las calles enteras. Tan  sólo y  como si quisiéramos 
prolongar aquellos días felices vemos cada noche refulgente 
y  luminoso, aJlá a lo lejos, e l A lta r del Congreso. Ya  n o  hay 
nadie a su alrededor, pero los barceloneses cada vez que 
su luz nos deslumbra clamamos del fondo de nuestras 
almas : «D e  rodillas, Señor, ante e l Sagrario ... »  y  seguimos 
en silencio las estrofas del H im no que nos hizo vibrar para 
Cristo hasta que en cualquier mariifestacfón religiosa, bien 
en nuestros Tem plos bien en nuestras calles, nos desborda­
mos o tra  vez como en aquellos días y cantamos, en ac­
ción de gracias por lo que vimos : Cristo en todas las almas 
y  en e l Mundo la  Paz.

Quizás no volveremos a ver jamás lo que contemplamos 
durante el C ongreso; pero nuestra Ciudad recordará eter­
namente, con lágrim as eñ los ojos, con nostalgia en e l 
corazón y  con frutos positivos en sus actos, las jom adas de 
luz y  Ide fe  que acabamos de viv ir,

M. C.
111

Ayuntamiento de Madrid



7fiióianaí

I* I

\ i '

Qite ea e/ O üei/ite  m zd ia  ^

p iá o c t fH a  d e l  m a -

ieh,ialidia>a ateo

Dos fariores iniporiantes influy'-n la siluarióii ac­
tual tlel Oriente M edio y Próx im o; factores que 
dan form a a una nueva realidad.

1) Es e l  primero el cambio en la situación ju ­
rídica internacional de lo.s país^'s comprendidos en esta 
región. B ajo la influencia de una más profunda con ­
ciencia de su importancia, recibida a través de las 
clases dirigentes, los Estados árabes conquistaban, 
al menos en e l plano del derecho form al, una plena 
independencia. L a  idea del nacionalismo está dando 
una m ayor solidez sustancial a esta form a de derecho. 
Francia cesó en su función de potencia mandataria en 
Siria y  Líbano. La  derrota de Italia, con el consi­
guiente abandono de la  costa africana, fue un motivo 
más para la  form ación de otros nuevos estados, IngIn­
glaterra  fué ob ligada a abandonar Palestina sin poder 
im pedir la  lucha armada entre los Estados .árabes y 
e l nuevo Estado de Israel, Resquebrajóse aparatosa­
mente un sistema, bajo e l impulso de fuerzas históricas 
en acción.

2) E l otro factor que ha conmovido la situación 
del Oriente Mieídío y  Próxim o, es e l ocaso de la  vieja 
Europa. A  ésto añaden algunos peritos la aun hoy día 
no desaparecida rivalidad de poderío entre las na­
ciones cuya política con las naciones árabes no es 
del todo clara. Poderío que, dividiendo las fuerzas 
de los países europeos, debilita las energías de nuestro 
continente.

Este cuadro histórico aparece más iluminado si 
consideramos dos hechos evidentes : que e l naciona­
lismo en Asia y  A fr ica  no cesa de crecer y  e l inter­
nacionalismo que parece obtener los más numerosos 
votos entre las naciones de Europa y  U . S. A .

Decimos todo esto porque no sabemos en qué cris­
talizarán las jóvenes naciones árabes. Desconocemos 
su futuro próximo, si bien su posición eminentemente 
anticomunista nos hace creer que se opondrá a un 
materialismo ateo. A firm am os esto {x>r la sencillísima 
razón de que el pueblo árabe es esencialmente re li­
gioso hasta e l fanatismo rechazando toda ingerencia 
extraña a sus tradicionales creencias.

N o  obstante, hay que reconocer que en esta fe r­
mentación de nacionalismo, Rusia con sus planes de 
dominio, ha logrado alarmantes progresos. Tra ta  de 
sembrar e l indeferentismo y, va liéndose. de la  horri­
pilante m iseria del pueblo, conquistar la  ma^a igno­
rante.

N i hablamos por h ab la r: Carlos Malik, embajador 
del Líbano en U . S. A ,, en noviembre del pasado año 
expuso de una manera sensacional, las causas del 
progreso del Comunismo en e l Oriente MediO' y P róx i­
mo. Subrayó que las luchas entre los occidentales

•>v,rA

siembran la confusión entre los árabes, confusión que 
aumenta por «las luchas entre los Occidentales al 
querer estos controlar nuestros recursos y, particular­
mente, nuestros yacimentos pe tro lífe ros ».

Lanzó e l Sr. M a lik  un grito  de alarma que sorpren­
dió insospechadamente a sus oyentes : «E l  comunis­
mo ha hecho y  hace progresos reales en e l Oriente 
M edio y  P róx im o ». «L a s  causas son: i )  e l eterno 
estado de miseria de las masas árabes. 2) L a  corrup­
ción e irresponsabilidad sociales. 3 ) L a  hábil pro­
paganda de Moscú. 4 ) E l carácter mezquino y  pobre 
de imaginación en la  defensa de Occidente. 5) La 
fa lta de un «m ensaje id eo ló g ico » del Occidente^ que 
atraiga a los intelectuales árabes. 6 ) E l materialismo , 
evidente del Occidente. 7 ) L a  supervivencia de «llagas | 
purulentas», tales como e l problema de las relaciones 
judío-árabes. 8 ) L a  desunión y  poca habilidad de los 
occidentales. 9 ) Las específicas injusticias cometidas 
por los occidentales en e l O riente M edio, como los 
asuntos del canal de Suez » .

N o  necesitan comentario estas evidentes causas. 
Pero tememos en afirm ar que otra de las causas que I 
influyen en la  extensión de l materialismo ateo es la 
gam a inmensa de religiones que en lesa región se 
practican y  que rasgan la  inconsútil túnica_ de Cris­
to ; son por lo menos los cinco grandes ritos : An-1 
tioqueno, A lejandrino, Arm enio, Caldeo y  Bizantioj 
con innumerable caterva de confesiones completamente | 
acéfalas.

A lguno de estos grandes ritos, hoy día, no es masl
, 1-1 --------- : - i j ------------------ delque un fie l servidor del materialismo comunista y 

Moscú, hacia donde se d irigen  hoy muchas de las 
Iglesias orientales separadas, alejándose del verda­
dero redil y  del único pastor.

Consecuentemente ciertas muchedumbres caminan 
hacia e l mismo polo y, por concomitancia, las masas | 
que están en contacto con aquellas.

Para  terminar concluimos con aquellas alarman-

Ei di.
ban por 
primera 
Gonpalo 
dré de 
causa de 
misionerc 
de Mono 
s^igre d

A. prii 
de siete 
la isla di 
fundan ,n 

I De Euro 
|icmiiien 
la misión

Doi niño
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E l d ía  20 de agosto de 1941 los jesuítas portugueses em peza­
ban por cuarta vez la  M isión de Zam beza, en M ozam bique, La 
primera fu é  en 1560, con la  lle g a d a  d e l V en erable  Padre 
Gonzalo de S ilveira , d e l P . Andró F c n iá id e z  y  del Hjio. A n ­
dró de Cosía. Pero muy pronto se frustró  esta tentativa a 
causa de ¡as d ificu ltad es y  persecuciones m ovidas contra los 
misioneros, sobre todo por los cortesanos intrigantes del rey 
de M onom otapa. L a  M isión de Zam beza fué bautizada con la  
s^ g re  d e l P . G onzalo de S ilveira ,

A  principios de febrero  de 16 10  lle g a  una nueva expedición 
de siete Padres. D esde ctnlonces comenzaron a  establecerse en 
la isla de M ozam bique, en su parte nor-oriental. En pocos años 
fundan nuevos centros de misión en siete localidades diferentes. 
De Europa llegan  numerosos conlingerues de m isioneros que 
permiten irrad iar tal vez más el campo de acción. Pero cuando 
la misión parecía ya. sólidam ente fundada, con más do un siglo

' i
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Dos aiooi de Primera Comunión preparados para echar flores al Saotiiimo

lies palabras de M a lik : «N o  podemos propiamente 
Pecir que ciertos sectores de estos pueblos sean neu- 
pos... Son netamente hostiles... Es necesario que 
l 'l  Occidente se una, dé pruebas del más sincero desin- 
iírés y  tcy;lo marchará bien en e l Cercano Oriente. 
|5¡ falta esa unión es de temer e l más negro futuro ». 
ItCuál será éste ? E l materialismo ateo soviético que 
Itádavizará una zona más del mundo, rica, no sólo 
liiaiuraímente, sino pictórica de espiritualidad, que 
Conquistada para Cristo sería una fuerza viva  y pe- 
l^mie capaz de neutralizar la expansión de craso 
|aaterialismo.

L . V.

de existen cia  surgen nuevam ente las horas de la  persecución. 
E n  17 59  el Marquós de Pom pal expulsa a los jesuítas de todos 
sus dom inios.

Pasados ciento treinta años de abandono com pleto, en 1890 
la  m isión de Zam beza recibe nuevam ente con gran des m anifes­
taciones de rego cijo  a bus queridos m isioneros. E n  menos de 
veinte años, hasta r g f o  lleg a n  a la  m isión ciento dieciocho 
P adres y  hermanos. Los resultados superan toda previsión 
cuando suena otra  vez la  prueba de la  persecución, con el 
cam bio d e l régim en en P o rtu gal. Los m isioneros jesuítas son 
echados por tercera vez.

Pero D ios dispuso las cosas de m anera que no se frustaran 
del todo enteram ente los frutos do  tantos sacrificios. Con la 
d ip lom acia d e  su  providencia hizo que los m isioneros d e  la  
Com pañía fueran  sustituidos por los Padres alem anes d e l Verbo 
D ivino. Y  éstos, a  bu  ve z , fueron sustituidos por sacerdotes del 
clero secu lar en 19 16 , a l entrar P ortugal en la  gu erra  contra 
A lem ania. Por fin , el 20 de agosto de 19 4 1 nuevam ente vuel­
ven los P adres jesuítas a ocuparse de la  M isión.

G racias a  D io s, encuentran la  cristiandad m ejor conservada 
de lo que esperaban. E s  genera! en los indígenas paganos el 
deseo de re cib ir e l Bautism o- P ara  conseguirlo vienen a  la  
M isión a jp e d ir  quienes los vayan  a  in tru ir en sus a ld eas. P e ro , 
¿qué podían liacer tan só lo  tres Padres y  tres H erm anos? Por 
dem ás y a  estaban sobrecargados con la  urgente tarea de o rg a ­
n izar la  M isión C entral. E s  cierto que van  llegan d o  cada año 
más m isioneros; pero su número es tan escaso que no son su­
fic ien tes para satisfacer la s  necesidades siem pre crecientes 
d e  la  cristiandad. N o obstante, la  escasez de m isioneros, e l nú­
mero de cristianos aumenta rápidam ente. E n  menos de d iez años 
cluplícahsc y  lo gran  sobrepasar y a  los treinta m il.

P ara  d a m o s una idea d e l m ovim iento religioso, veamos los 
resultados de una de las m isiones, la  de San  Francisco Javier 
de L ifid z ii, cuyos datos concretos t e n ^  a  la  mano. T an  sólo  con 
dos Padres tuvo e l  año pasado; 1.230 bautism os, 288 m atri­
m onios, 52.843 confesiones, 75.000 comuniones, 1 .0 12  con­
firm aciones y  198 m oribundos asistidos con los últim os sa­
cramentos. O tro tanto se podría  d e cir  aproxim adam ente de 
la  M isión d e l Inm aculado Corazón de M aría, d e  F onte Boa.

A  este ritm o, con la  óptim a disposición de aquella  gente 
para abrazar e l cristianismio y  sobre todo (debidjoi a Ja prodigios.i 
moción d e  la  G racia, Zam beza está llam ada a contarse d«rtro 
de poco entra las misiones más florecien tes d e  A fr ic a . H oy, 
con sus 75 escuelas d istribuidas por lo s puntos más estra­
tégicos de la  cristian dad  y  con su escuela N orm al de Maestros 
indígenas y  catequistas, la  m isión parece encontrar solamente 
Un obstáculo  a  la  conversión de aquellos paganos que están con­
fia d o s  a nuestro cu id ad o : la  escasez d e  misioneros.

D urante mi breve estancia en la  m isión, tuve ocasión de 
com probar esta conm ovedora realid ad . T ribu s enteras se trans- 
fonn arí.in  pronto en fervorosas cristiandades s i hubiera quien 
los fu era  a evan gelizar. U n caso tan sólo entre los muchos 
que jam ás podré o lv id a r. Acom pañaba y o  un  d ía  a l Sr. Obispo 
en Ja visita a  un pueblo pagano destinado a futuro centro 
de misión- A  nuestra lle g a d a  oím os ruido como de anim ales 
salvajes que se refu giaran  en la  selva. E ra n  los pobres pa­
ganos que huían a  esconderse d e  los blancos. P o r suerte nos 
acoinjjafiaba e l  je fe  d e l pueblo, por m edio d e l cual logram os 
que aquellas alm as se retiñieran a  nuestro a lred edor- Muy 
pronto cobraron confianza. Com o por encanto la  escena cam -
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bió por completo Centenares de infieles, en su mayor parte 
niflos. manifestaban gran regocijo por medio de rantos y pal­
moteos. ¡Cómo se nnconiraban. felires en .nuestra rorapafifa! 
I.a dificultad ahora estaba en que nos dejaran partir. «Kb.i- 
lani Bambort : quedáos con no'^otros. Padres! Para conso­
larlos tuvimos que prome'crles nue volveríamos pronto para 
fundar ahí una misidn. pe-o hov todavía quedan vivi"ndo sola­
mente de esneranzas I.a fa l'a  d ” misioneros no nos ha per­
mitido cumplir nuestra promesa.

Kn otras misiones, el principal obs‘ á'-ulo con qti' tropieza 
el misionero es la resistencia al llamamiento d- la gracia. En 
Zambieza, y \muy partiailarmcmto en la regidn norte. Jos 
paganos son los primeros que loman la inicia'iva en pedir el 
bautismo F.s encantador ver y tratar con los catectlmcrios sobre 
lodo en los clías que preceden a la f'S 'iv idad de su tap deseado 
ingreso a la Iglesia Caidlica. T.i alegrln les briHa en los ojos, 
con la idea de ese momento fi l iz .  P ’TO. una vez cristianos 
siguen viviendo y freruentaudo los snirnmen’ os ron grande 
constancia v  fervor. En los domingos y días de precepto no 
dejan do oir Misa, aun los qu^ s" encumiran a más de diez 
kilómetros de distancia. Debido a la afluencia de los fieU-s 
es necesario celebrar dos Misas, a pesar d? contener bi 
capilla unas seiscientas personas. E l número de comuniones 
anda ordinariamente alrededor ele un cincuenta por ciento 
de los asistentes.

Pero bav dos fiestas en que la afluencia d"" los fieles suele 
sobrepasar ios diez m il: Navidad v Pascua. Y  en úsias comul­
gan moralmente todos. Suelen llegar a unos siete mil- Para 
oir las misas en la noche d '  Navidad, los más lejanos vienen 
a la misión desde la víspera: casi todos traen consigo un hatillo 
con su comida para el día si.guiente. No se puede imaginar la 
variedad de menús: para la mayor parte, una poca de masa de 
harina de maíz con algunas judías por acompañamiento; y 
para los más hidalgos también un poco de eame, a veces muy 
delicada, de ralas del campo o de saltamontes.

r í
i
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r

M ■}
Miiión de Boromii

Igle>ia y Reaidencia de loa P. P. Jeauitaa Portugueaea

En Pascua es todavía más pintoresca la concentración .de los 
cristianos en la Misión. Me recordaban los Minhotos, las fies­
tas populares de Portugal, con sus variados y brillantes colo­
ridos de sus trajes. Los hombres ordinariamente visten ya a k  
europea; pantalón y americana, en cuyo bolsillo llevan con fre­
cuencia un pañuelo y  un eepejito. Las mujeres, en general 
conservan su manera típica de vestir; con un paño en forma de 
manto dan varias vueltas alrededor de su cuerpo, consiguiendo 
así simplificar la complicada indumentaria europea. E ! menú 
en esta fiesta es todavía más característico y fácil de obte­
ner: algunas mazorcas de maíz cocido, todavía con hojas y un 
trozo de  caña dulce que hace las veces de bastid durante el 
camino a la Misión, y que después les sirve de alimento.

f
Como resultado de banquete tan exótico dejan  la  Misión 

com pletam ente tapizada de hojas de m aíz y desperdicios de 
caña.

En la vida cotidiana de la Misión la nota característica es 
la preparación 'de los catecúmenos para el bautismo. E l cate- 
cumcntado dura dos años aproximadamente. Empieza por el 
aprendizaje del catecismo en las diversas escuelas de la Misión, 
abiertas en las aldeas centrales. Pasado año y medio, los res­
pectivos catequistas traen sus catecúmenos a la Misión para 
la imposición de la medalla. Siguen todavía seis meses de pr.- 
paración, en el último de los cuales viene^i a vivir en la Misión 
para la preparación inmediata del bautismo: a veces se reúnen 
más de quinientos. • ,

En los sábados vas a casa a buscar comida y leña para la 
semana siguiente. E l lunes vuelven en grupos cantando conten­
tos como si vinieran para alguna fiesm. E l aprendizaje del ca­
tecismo es amenizado con músicas alegres. A  media mañana hav 
gimnasia rítmica con cánticos.

En medio de esta tarea el misionero no tiene tiempo disponi­
ble pava que todo pueda correr ron orden. Algunas veces casi 
ni le dejan tiempo para comer en paz. Sobre todo los domingos, 
después de la misa es aguardado a la puerta de la oficina por 
un grupo de impacientes- Trátase de algún litigio a resolver, 
para el cual acuden al tribunil de la Misión. Aquí sí es ns- 
ce.sariii la paciencia pira oir a los qu.Tell.tnics. Como en gencr.ii 
son e'ocu’ ntei y hábiles para inventar razones, las demandas se 
tornan a veces interminables. Só'.o de oirlos quedé, con la per­
suasión de qu: ésta es una de las mayores cruces del misionern.

Lo que má'> pena me causaba era ver los sacerdotes tan sobr.*- 
cargados de trabajo sin que yo los pudiera aliviar en las fuiui” 
nes esTicamcn'C sacerdotales ele co:ifesar y bautizar, tanto más, 
que los cristianos no distinguen los sacerdotes de los Hermanos 
Maestros, me venían frecuemenv.'.U" a pedir que los confesara: 
«Bambo- ndit'una Kulapa; Padre, quiero confesarme». Como, 
yo Íes comes ara qu" loda .-ía no podía, se retiraban tristemciii' 
re>ignados. Pero un día, una viejecita al verme arrodillado ca 
ei banco de la Capilla, se arrodilló :i mi lado y sin más preiiin- 
buloi empezó la confesión. Evirlentementc hice lo posible por- j 
que se retirara (lo  que no fué fácil a causa de que yo desco­
nocía todavía la lengua cinyanja). A¿í son aquellas, almas sim­
ples, deseosas de purificarse a los ojos de Dios. Lo que val- 
que Dios tiene innúmeros caminos para suplir la deficiente co­
laboración humana en la salvació:! d? las almas.

Hagamos no obstante, todo cuanto está de nuestra parte pora j 
que no fa lle esta colaboración humana, rogando frecuentemov. ’ i 
al Señor de la M i «  que envíe muchos y sanios misioneros a im­
plantar el Reino de Cristo 511 esas almas, jan bien dispue'lís 
para ingresar en la Religión Cristiana.

M a n u e l  P e r e ir a . S . J'

Misionero de Zambeza,
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Silos: Monasterio e Iglesia

4 ^ !ta d ía  d e  S ilo s

Las iarcles_ de M ayo de este año son plúmbeas, me- 
jiancolicas, tristonas, y  al apagarse en los fríos cf- la 
noche dejan caer unas lágrimas. ¡Sales de llanto so- 

jorc la esperanza muerta de anhelos pr¡nia,veralcs' 
|tl mes de las flores, enlutado con crespones 'de nubes 
jnegras, con el lloro de las lliu ias per.sisieme.s oue 
luotan cálices semiabiertos y pélalos en su niñez aja- 
Ijlos, símbolos de la belleza hollada en la primavera líe 
|la vida.

D ía a d ía  la hosca naturaleza nos piesenia la abadía 
jfasiellana en una estainpa Jacrimógena, Piedras inile- 
Itorias con e l esmeril de las aguas en su pátina de 
I  glos; la  cortina de las lluvias cortando paisaje.; de 
■columnas y .abacos. Las primeras flores que esmaltan 
l ' i j a r d m  de nuestro claustro y  nos trasmiten las 
■primeras caricias de nuestra M adre Tierra , indinadas 
l'on el_ i>eso de las aguas parecen v iv ir  una vida de 
l^por invernal.
I  Pero la prosa de la naturaleza enlutada, no quie­
bra la poesía del idilio místico que a todos nos trae

Por Dom Benito Tapia de Bcnedo 
monje benedictino.

Mayo Es el mes <lel festejo de aquella belleza in­
mortal, que sublimó nuestra mortalidad y de la rosa 
sin espina c[ue floreció nuestra miseria. Es el mes de 
la M adre; nuestro amor se abre con amor de fervor 
al abrir de las flore.s y en él sentimos la emoción de 
tormular en am iúii una plegaria diaria y de tributar 
un recuerdo a la que al abrirse nuestra vida a la 
vida de ia gracia se nos dió como constelación orien­
tadora, como dulce Madre,

P a ia  e l alma benedictina — siempre profundamen­
te inariana e l mes de M ayo encierra un secreto de- 
vocional más caldeado e íntimo que se refle ja  en la 
sublime sencillez con que en su.s abadías se celebran 
las «f lo res » -única devoción extra'iitúrgica, que ha 
lienetrado en su seria_ piedad tradicional.

Pero la abadía de Silos — laboratorio y colmena ce­
nobio y smituario- ha puesto en este rito mar’iano 
urna exquisitez más particu larista : le preside una 
liennosa Madonu y tiene como marco su claustro ro­
mánico, tlonde parece haberse refugiado la  historia
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castellana de trece siglos, y  donde la  vida como un 
d r io  litúrgico se desenvuelve en oración y trabajo.

L a  dulce Madona es la Virgen de Marzo. Se le­
vanta yerática en uno de sus ángulos, tallada en  piedra 
policromada. Es una obra maestra de 1̂  escuela 
castellana del siglo X l l l .  una joya  anónima de algún 
monje, artista. E n  su cara, todavía fresca, se nos revela 
una bondad maternal que ha consolado muchos pe­
sares y  a legrado muchas miradas. Está sentada sobre 
dos leones. E n  la mano derecha sostiene un cetro y 
con la  izquierda nos ofrece lo m ejor que t ien e : su 
divino H ijo , un infante encantador, con el encanto 
de su niñez divina en unos o jos muy abiertos en des­
garro  de ternura. .

Destácase su figura señorial en e l muro del fon ­
do, sobre un severo cortinaje azul, tachonado de 
blanco y  festoneado con un encaje de símbolos ma- 
ríanos.

* «  «

Es e l caer de la  tarde después de cena conventual.
L a  luz va  huyendo por la  m irada abierta de las 

arcadas. Se palpa la penumbra.
Sobre e l silencio del caustro se dibuja una estampa 

viv ida de intim idad monástica.
E l Herm ano carpintero, ya ancianito encorvado, 

ha terminado de fregar los platos en la  cocina y se 
d irige a pasar e l recreo bajo el emparrado de la 
huerta. Camina con pasos menuditos y arrastrando 
los pies, {Mjrque le  jiesa demasiado la nieve de s u s e ­
tenta y cinco inviernos. H a  penetrado en e l jardín. 
En e l estanque dorm ido juega e l _ último rayo del 
sol poniente y  se m ira la  negra silueta del ciprés. 
E l Herm anito levanta hacia él sus ojos anhelantes. 
Tras ellos se oculta un alma audaz, inquebrantable .que 
sabe seguir diariamente e l paso de la comunidad 
pasito a paso, E n  las irisaciones de .su luz serena, 
quebrada en cansancio, nos enseña que la edad mas 
feliz de la  vida es la vejez cuando conserva el aroma
de la  juventud. . . , ,

E l P . M ayordom e va  y viene dando las últimas 
órdenes al cocinero, a l panadero, al refitolero. L n  
postulante converso lleva  las botellas a la bodega. 
D e ’ cuando en cuando aparece algún Padre anciano 
que se d irige a la  cocina por un termo de agua ca­
llente. E n  é l claustro de arriba, la juyeniud monástica, 
con alegría sin remansos, se espansiona en una con­
versación aniraosaj casi bullanguera.

De pronto dos campanadas vibrantes, sonoras, caen 
de la espadaña y dejan j>erder sus ecos en la quietud 
del ámbito sagrado. H a y  una pausa: una de esas 
pausas que ponen voz de deber en la  inonoionia claus- 
t/ral de la  vida benedictina... y todas las voces se 
apagan, se hielan en silencio reverencial.

Es e l toque de las (.¡.flores».
•  *  *

La  tarde moría en un desmayo de sombras, dejando 
en e l alma la nostalgia del bien falseado en La debili­
dad de nuestra m iseria; quizás e l gozo agridulce de 
un d ía valorado en santidad.

i 'v

w

) . V  - • ^  ■

Silos; La Madona del Claustro

E l inefable gorgoteo  de esta estrofa final hace bro-; 
tar en todos los corazones el majiantial de las gracias! 
y de las lágrimas. Los labios de la Madona — festo-| 
neados en eterna sonrisa— parecen ahora m.ás abier­
tos; sus mieles se destilan gota a gota en la srempre- 
viva de nuestra miseria. Sus o jos rasgados y profundos' 
trasparentan más que nunca a la  Madr^e, agitada lIi 
temblor de gozo por el amor de tantas miradas.

Las miradas de los monjes van de l p liego a la M a­
dona; de la  Madona a l Irrfante,

«N os tra  dat intus 
vita timores ; 
currinius ad T e : 
nunc e l rn hora

• mortis adesto .»  ' .

ü n  parcni,esis de silencio en e l coro... y la  voz flr 
los niños üblatos deja rumor de alas angelicales. 
han acercado al pedestal de la Madona, uniformadu-> 
con sus hábitos de monj.es en miniatura. Sus graciosas 
siluetas se recortan sobre la pared, donde juegan 
luces y las sombras entre inscripciones _ rom.ánicas y 
laudas sepulcra.es d j  obispo.-i y abades. Estr'm pcgadní 
a las piedras milenarias como un nido de golondrinas, 
están ajiretados como un trozo de cíngulo sagrafi'f 
a la cintura pétrea; están muy cerquita para yer; 
m ejor e l parpadeo de cariño de la M adre y  dep<»i'ti|| 
en su abierta m irada la caricia jirim averal de suS 
almas. - . ,

En el claustro bajo dos teorías simétricas de monj.'í ¡ 
se alinean ante la gran Madona, _ , , u

¡A lm as que tiemblan bajo los pliegues nobles
su am plio ro p a je ! , i i

Las sombras se agazapan entre los capiteles, liuL 
yendo de la estela de luz que lanzan varios focos, -fij 
claustro está en silencio cuajado de fr ío . En su sencfj 
piedras mágicas duermen los siglos. ¡

Un novicio con e l tem blor de su inocencia sonrojaciS 
va pasando ios pliegues musicales de mano en mano|

Se deja 
tores lai

A l rit 
arcadas 
conventi 
tarse .en 
llura arr 
el alma, 
a través 
ansia im

Han 
írraurízí 
como ar 
se eleva 

I sobre u: 
' iásticos, 
de ancia

«Qu
com.

que

Las no 
cascadas 

I nos; los 
I dulces, n 
en un su 
abandona
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Se deja o ír  una leve señal del P . Abad. Cuatro can­
tores lanzan .sobre el cristal del silencio melodías g r e ­
gorianas. ®

A l ritmo del canto parpce que las sombras de las 
arcadas se estremecen y  que la noche canta. E l coro 
conventual responde al .unísono. Los néuinas al a g i­
tarse en saltos de alborozo, lanzan al corazón su ter­
nura. arrobada y una vibración mística se balancea en 
el alma. Las voces crepitan en ascensión amorosa y 
a través de la dulzura de su emoción vacían toda su 
ansia inmensa.

«Spiendida Stella,» 
per maris undas 
ne pereamus, 
fu lget amica 
lu.\ tua ductrix » .

lia n  comenzado. E l motete mariano del Padre 
Irraurízaga se mece en e l a ire callado de la noche 
como arrullo de paloma, como trinos de alondra que 
se e leva  sobre su nido en e l sembrado.' Aqu í se mece 
sobre una espléndida floración monástica de esco­
lásticos, novicios y  hermanos, sobre calvas venerables 
de ancianos, sobre testas coronada-^ de presbíteros.

«Quiero,^ M adre, en tus brazos ejueridos, 
como iiiiio pec|ueño dormir, 
y  escuchar los ardientes latidos, 
de tu pecho de M adre nacidos, 
que late por m í» .

Las notas se precipitan de sus voces iiifam iics como 
cascadas místicas que descienden de los collados eter­
nos; los grupos melódicos se hacen cada vez más 
dulces, más tiernos, más infantiles hasta romperse 
en un suspiro que no sabemos si es lloro  de niñez 
abandonada o g r ito  jubiloso de amor juguetón.

Y  al caer en la  estrofa las pa labras: «.como niño
reposan, se hacen muy 

in fn n i ^  respirar contenido que tiene e l
m í r i í ln  quejidos amorosos a l descansar
m r í fn n  I ^^^spués k  parti­
tura toma de nuevo peso, para volverse a remansarse

apagado - v u e lo  d.e voces, aleteo im-
quiebra la  cascada 

argentina, en un requiebro, mezcla de do lor y  am or al 
pronunciar las palabras íntim as: «Que late por mí^.

Y  continúan las demás estrofas con tristeza con- 
m W a  y  s p a l l e z  que liega  a l a lm a; todas irisadas de 
acentos músicos, ingenuos y acaric ian tes:

« Y  a l arder de tu pecho en las llamas, 
y  tu amor que me inflam a sentir 
de tus labios saber que me amas, 
que por h ijo con ellos me aclamas 
para ser fóliz.

E.sta estrofa fluye de los labios de un niño con la 
gracia  y el m imo de una canción de cuna, con la sua­
vidad emocional de arrullos, de voces blandas. Es un 
nino m.as candoroso, más inocentón que ios demás. 
A l lerm inar.ha levantado sus grandes o jos azules, con 
esa vaga mirada de la inocencia que parece investigar 
siempre algm ignorado, a l rostro de la Madona v su 
sonrisa se le ha prendido en e l corazón.

_ De.qiU'-s continúa la melodía estremeciendo e l am­
biente ungido de los claustros ;

« Y  llorando de amor y alegría 
reclinado en tu fie l corazón' 
de tu boca escuchar, M adre mía, 
que perdonas y olvidas e l día 
en que fui traidor. »

y.'*

. > . y

..rc»r-

I :
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Vista interior del Claustro d e  Silos
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Todos los niños cantan inmóviles con e l alma en 
los OJOS y  las lágrimas en éstos.

P o r  e l rostro de un anciano rueda una lágrim a 
furtiva, lágrim a de niño en la canicie de la  vida. En 
e l conjuro de las voces blancas ha sentido la nostalgia 
de su niñez lejana en inviernos marchita, pero re­
nacida en la floración de una infancia, espiritual fe ­
cunda. Los niños se han sentido más niño.s y^ el 
anciano se siente niño. Y  todos quieren ser ñiños 
para poner más amor, más inocencia, menos egoísmo 
en e i amor hacia la Madre.

Las dos estrofas finales desgarran las voces blan­
das, infantiles en un crescendo emocional. Gritan 
por un ipstante e l anhelo m.ás íntimo — la perseve­
rancia hasta e l fin—  y luego se repliegan, se contienen 
graves y fuertes, como apretando contra e l pecho 
e l corazón inmenso de la Madre.

«E n  tus brazos maternos quisiera, 
perdonado y contento morir, 
y exhalar la  plegaria postrera, 
que probara e l amor cuando muera, 
que siento por T i . »

Aqu í e l v io lín  de plata de sus voces extremecidas, 
rotas en un dolor de esperanza, se apaga para vo lver a 
cobrar peso y dejar caer al fondo con nota grave 
esta interrogación con fiada :

«Q u iero ver tu divina h;rmo.sura 
y  a tu lado en la g loria  v iv ir ; 
si en tu pecho goce la ventura,
¿no es verdad que tendré Virgen pura, 
la g loria  por T i ? n

Es un acierto esta inflexión musical. Parece que la 
interrogación se hace gozosa, como si esperara un 
gozo en la respuesta.

Después sé apagan los cirios, las voces sé apagan. 
L a  espadaña suena pausada, tranquila, serena, como 
si un eco de la canción mariana repercutiese en las 
alturas.

Los monjes y los niños han borrado de la luz sus 
cuerpos y sólo son una larga  teoría d - sombras, que se 
deslizan en la gran sombra.-

En las facciones de la Madona juetran todavía 
lumbres celestiales. En e l estanque, ceñido por los 
brazos verdes y morados d ’  la hierba doncella, se 
refle ja  la luna entre flores de lotus y nenúfares que 
parecen barquillas arrobadas.

Las sirenas del surtidor cantan su júbilo.
Las ramas ensayan su bordón en orqu 'sta  m.agnl- 

fica.
Unas malvas reales dormidas -en la noche, ce aso­

man a trav’és de las arcadas.
E ! rumor de la brisa estremece e l ropage del ciprés.
En el reloj central se oyen las diez.
T.os Padres rezan compistas en el co ro ; los niños 

oblatos descansan en sus lechos.

E l Padre \'igilante se pasea entre las dos filas de 
camas desgranando las cuentas del rosario. Todo-, 
duermen. E l .áng 1 de la inocencia parece extender 
sus blancas alas, con uii dedo sobre los labios impo­
niendo a la maldad silencio.

Se a p a -a t  la ; lu-es y cu da la i;enumbra i.uminadn 
por ei débil re--ii)'andor de una l.ímpara.

E l Padre d irige la  última mirada a los lechos y ie 
conmueve sin qu rer aquel niño de cabellera rubia y 
m irada azulada. Su cabecita blonda se r-.clina sobre la 
almohada clulcement-e, como azucena tronchada. Sus 
labios dormidos sonríen... ¿Es que su-.ña con e l tiento 
Infante de la dulce M adona?...

¿ Í Á l ie A ia d  c a iu U c ia i i a l  ?

Toda  la  prensa ha publicado noticias sobre la  «libe­
ración » de S. E . Mons. Luis Stepinac. Un comunicado 
dado por «T a n ju g »  decía que e l «E x-A rzob ispo  de 
Z aga b r ia » fué puesto en «libertad  condicional» por 
orden del M inisterio del In terior de la República 
Popular Croata, conform e a algunas disposieiones 
de las leyes penales yugoeslavas. E l Prelado du­
rante e l tiempo de tal «libertad condicional» deberá 
residir en la casa parroquial del pueblo de Krasic.

Llamando a Monseñor Stepinac «Ex-Arzobispo do 
Zagabria», las autoridades civiles de la República 
Federal Yugoeslava se atribuyen un derecho que no 
es n i de ellos ni de ningún otro Estado. Si respeta­
mos la  dignidad de la persona humana reconocere­
mos que para S. E . Monseñor Stepinac, Arzobispo de 
Zagabria, no es m'enos duro ser recluido en una casa 
eclesiástica que ser encerrado en una cárcel y recono­
ceremos que no se puede hablar de liberación ni, 
menos aún, de rehabilitación.

Por otra parte el problema de las condiciones im­

puestas a la Ig les ia  Católica en Yugoeslavia no 
extingue con e l caso Stepinac.

O tro dignísimo Obispo, S. E . Mons. Pedro CiulaJ 
de Motar, continúa encarcelado injustam'ente, Sa 
encuentran presos bajo diversos pretextos, alrededon 
de doscientos sacerdotes y  religiosos. Y  ¿qué decir da 
la form ación del clero joven  ? Más de la  mitad dd 
los seminarios no están en condiciones de funcionar] 
porque los ed ificios fueron requisados. Muchas conj 
gr^gaciones religiosas, especialmente femeninas, haij 
sido dispersadas y. las casas que las hospedaban conj 
fiscadas. D e la prensa católica, en un tiempo florecieni 
te, se puede decir que ya no existe, mientras en cairibií 
e l país está inundado de diarios y periódicos que realij 
zan una obra sistemática de denigración contra la rej 
lig ión  y , la  Ig lesia. La  libertad de culto, en fin, esta 
regulada por minuciosas disposiciones que limitan 
ejercicio, y, a veces, lo sofocan.

Todo  esto perdura. Y  está claro que Las providen-j 
cias tomadas en favor de S. E ., e l Arzobispo de Zagai
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bria no cambian la clolorosa situación. Para que se 
¡iiodujera un verdad-ero cambio sería necesario co- 
iibertad religiosa, prim er fundamento de toda otra 
inenzar por reparar las ofensas que limitan la li- 
libertad de la p-ersona humana.

«K1 Observador R om an o», e l 9-10 de ju lio publi­
caba la respuesta a un artículo o ficia l del gobierno 
yugoeslavo, respuesta que, a juzgar por ciertas afirm a­
ciones recientes muy autorizadas, parece olvidada en 
Belgrado. Decía a s í; «S iendo conocido el ju icio de 
|la Santa Sede acerca del proceso y  la condena del 
Excelentísimo Arzobispo de Zagabria, es obvio que 
|h Sama Sede misma vería con agrado que a Monse- 
Iñor Luis Stepinac le fuera restituida la libertad. Co- 
Inocê  La Santa Sede que ese Exem o, Prelado, con- 
Itencido de la  propia inocencia, prefiere permanecer 
cerca de sus fieles. La  Santa Sede no puede menos que 
respetar tal sentimiento y por eso no puede im poner 
im alejamiento, contrario a cuanto Mons. Stepinac 
tree, en conciencia, que debe h a ce r».
_ Un despacho de la Reuter de Krasie, inform a que 
S. E . Mons. Stepinac, Arzobispo de Zagabria, ha ce­
lebrado esta mañana en esa localidad su primera 
Misa después de haber dejado la ccircel.

Después e l Prelado hizo algunas declaraciones a 
bs periodistas : «N o  dejaré jamás a Vugocslavia — ha 
1‘cho entre otras cosas— y estoy contento de cum­
plir con mi d eb e r».

Monseñor Stepinac también ha hecho notar que 
ladio Belgrado se equivoca al hablar de él como del 
lEx-Arzobispó de Z a g a b r ia ». «Y o , en verdad —ha 
itecisado e l  Prelado - soy aún Arzobispo de Za- 
¡abria » .

Y ha agregado ; «Solam ente - fa jó la  fuerza dejaré 
país. Permaneceré hasta- cuando e l Santo Pa- 

lo qu ie ra », y después de un momento de reflexión 
tadió ; «E n  este terreno e l gobierno no puede nada; 
ólo podrá obtener a lgo  de mí por la  fuerza,».

In terrogado acerca de la situación política en Vugo- 
eslavia, .e l Arzobispo ha d-eclarado que est.á un poco 
cambiada.

E n  cuanto a la form a en que ha sido tratado du­
rante su detención. Monseñor Stepinac ha d ich o : 
«N o  puedo lamentarme, aunque hubo mucha-s y gran­
des dificultades. Pienso, sin embargo, que sería mejor 
no hablar » .

E l Arzobispo — observa !a Reuter—  mostraba cla­
ramente cierta reticencia al responder a muchas pre­
guntas hechas por e l grujK) de los periodistas com­
puesto por extranjeros y un yugoeslavo. Estos por 
su parte, cuando e l Prelado se mostraba vacilante, le 
aseguraban que todas las declaraciones serían publica­
das en Iq prensa yugoeslava.

L a  Agencia  notifica, en fin, que a la Misa, cele- 
b iada por Mons. Stepinac con las insignias de la d ig ­
nidad episcopal asistía una muchedumbre de fieles 
constituida, en su m ayor parte, por mujeres y ancianos.

Fábrica de H ilados de A lgodón y 
Tejidos de Lino y  de A lgodón en C « pellades
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í
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B arcelona .— Con la  despedida efectuada el 
lunes 9 de junio, 1952, de los 39 jesuítas des­
tinados a Bolivia  y  Paraguay son ya más de 
60 los miembros de la Provincia Tarraconense 
de la Compañía de Jesús, que en dos años han 
salido para esas repúblicas americanas.

Presidió e l  solemne acto de despedida en 
e l Salón B E R C H M A N S  e l Excm o. y Rvdmo. 
Sr. Obispo de Barcelona, D r. G regorio  M o­
drego, acompañado del Prefecto Apostólico 
de la  M isión de San Javier del Marañón (P erú ), 
P . Ignacio García Martín, S. I., y  del R . Pa­
dre Asistente de España de la  Compañía de 
Jesús y demás Superiores Provinciales y lo ­
cales de Barcelona,

Los oradores hicieron notar la situación 
crítica del Catolicismo en América, despo­
blada de sacerdotes. Algunos miembros de la 
nueva expedición, después • de unas palabras 
de cariñosa despedida a los fam iliares presen­
tes, se dirigieron a la gran  masa de jóvenes 
que llenaban e l local para exponerles la  res­
ponsabilidad de continuar hoy día la obra 
cristianizadora de España en América, precisa­
mente cuando numerosos protestantes con me­
dios económicos poderosos pretenden desarrai­
gar de Hispanoamérica e l Catolicismo plan­
tado por los misioneros y ca])itanes españoles 
de antaño.

Cerró e l acto el Sr. Obispo de la diócesis 
con palabras de aliento y simpatía hacia los 
expedicionarios, aunque e llo  representara una 
disminución en e l número de oj>erariqs de su 
diócesis y e l cierre del Instituto Comercial de 
la Inmaculada, que tanto bien hacía entre 
nuestra juventud del mundo del Comercio, 
precedido e l año pasado por e l cierre de dos 
residencias en Gerona y Tarragona. Este ges­
to dijo e l Prelado—  de generosidad sigue la 
línea trazada por San Ignacio a la  Compa­
ñía de Jesús; siempre a l servicio de la  Ig le ­
sia, aun a costa de propios sacrificios. N o  
por enviar tantos sujetos a Am érica — continuó 
e l Sr. Obispo—  dejará el Señor de enviar vo ­
caciones a l N ovic iado de la  Com pañía; yo

mismo tengo e l v ivo  deseo de enviar pronto 
seminaristas y  sacerdotes de la  diócesis a ayu­
dar a  la Ig lesia  en América, porque sé que 
vendrá e l aumento automático de vocaciones 
para e l Seminario. Y  dirigiéndose a la  ju ­
ventud, d ijo : L a  vida sólo tiene un sentido 
pleno en el servicio de Dios-, en las grandes 
empresas del espíritu, en e l seguimiento de 
Cristo llevando la salvación de Cristo por 
todo e l mundo. U na es la Iglesia, una la Jerar­
quía, uno e l Cuerpo M ístico de Jesucristo. 
Que yayan los jóvenes a l N ovic iado de los je ­
suítas, o  a l Seminario diocesano, ¿qué más- 
da ? Todo  es servicio de la Iglesia, todo que­
da en m ayor g loria  de D ios. L a  cuestión es 
que la  juventud se consagre al servicio de Dios 
para la  salvación del mundo.

Los jesuítas cuentan para in iciar su obra en 
tierras boliviano-paraguayas con tres colegios 
de segunda enseñanza, numerosas escuelas 
para las razas indígenas, puestos de misión 
entre infieles, e l centro de misiones ambulan­
tes de reciente creación, etc. Est.l en proyecto 
la creación de la U n iv. r.sidad de ¡a Ig lesia  en 
Bolivia. Y  como cosa innied.ata la inagura- 
ción de dos noviciados de la  Com pañía; para 
los cuales próximament-? saldr.m ios uovic.os 
españoles fundadores.

l'Ĵ
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E l cardenal arzobispo de M unich, M igu el von Faulhaber, ha­
bla m anifestado deseos de ir  a l Congreso E ucarístico de B arce­
lona, pero vió  que ya no podía. Sólo  le  quedaba tiempo para 
decir las palabras de San P ab lo : «H e peleado una buena ba- 
lalUi, he consumado m i carrera.»

De haber acudido a nu^'atra ciudad, prob iblem en'e hubiera 
muerto de m uerte m osaica, de v.er a D ios, c.\aliado en l i  magna 
apoteosis cucarísiica, a o rilla s  d e l M editerráneo. N o se lo 
cumplió aquel deseo a l anciano luchador de Cristo, pero el Señor 
purre que le  ha recompensado con algo  sem ejante a lo  que 
¡deseaba. H a sido tai el momento mismo en que Jesús Sacram en- 
jiado recorría en triunfo A lem ania, por calles y plazas, en las 
¿Miides ciudades, por senderos flo rid o s en las bellas aldeas 
de este país, sobre las aguas de los ríos alem anes, ha sido a las 
lance de la  mañana dej d ía  d e l Corpus, m ientr-s todas las 
bmpanas católicas alababan a C risto, que en B erlín  y en el 
jüiimo rincón de esta tierra era llevad o en procesión, cuando el 
mineniísimo purpu"aclo fuó  llam ado por el Señor.

Más de cincuenta m il fie le s  que iban por las calles d:- Mu- 
Icicli escoltando al Sacram ento d irig ieron  sus pasos y  sus m ira- 

1- al palacio  arzobtspnl, cu,ando en el momento mismo en que 
iban las campanas de todas las ig lesias  su acompañamiento 

1 la procesión m ás concurrida que se recuerda, y  que term inaba 
nrcs, la  cam pana m ayor de la  C atedral d o b 'ó  a muerto du- 

iiiio un cuarto de hora por e l caloso y  'santo pastor, cu ya  des- 
ii'iiición lloran  no só lo  sus ovejas del rebaño de Cristo, sino 
»rln.5 los alem anes. B anderas a m edia asta en los ed ificios 
tfiriales hasta gue ha recibido sepultura, Inn subrayado el 
nt’ iiniemo nacional por la  p érdida d r un gran hombre y un 
[lorioao p re ’ ado. H om bres de todos ios credos se han dicscubieno 
(-petuosos a l o ír el nom bre del príncipe d e  la  Ig le s ia  C atólica 
tic acaba de m orir. E n  e l largo  telegram a d ? pésame que el 
tf-idcaite de la  R epú blica  F ed era l A lem ana, profesor H euss, ha 
iviado a Su Santidad el Papa, ¿e proyecta el luto n acional por 

pérdida d e l «celosísim o pasto"- de los fie le s, m agn ífico  maestro, 
ipávido b a ta llad o r por la  justicia  y  la  lib ertad » , y se exaltan 

üs extraordinapos servicioti a  la  p a 'ria .

Su valerosa intervención a fiavor d?l cris ianis-no y l-i jus- 
cia durante el poderío nazi hará inm arcesible su recuerdo», ha 
clarado e l canciller.
«Todo e l país lam enta la  desaparición de una gran  perso- 

ilidad alem ana», son palabras d e l je fe  de la  oposición socia- 
sta. señor K urt Schum acher.

E l cardenal Faulhaber, tras la  reciente muerto d e l cardenal 
tohispo de N ápoles, monseñor A scalcsi, era e l decano del C olé- 
o C ardenalicio. Con él desaparece el últim o capelo de los con- 

Wirlos por el Papa Benedicto X V . H abía  nacido, d e  modesta 
milia, e l año 1869, en un pueblo de Franconia. E ra  sacerdote 
t'íle ¡8 9 2 , obispo desde i g r o  y  cardenal desde hace treinta 
un años. Com o obispo castrense, fu é  en 1 91 5 e l q^rimer prelado 
lólico condecorado por el K aiser con la  Cruz de H ierro. E l 
y de B aviera  le  distinguió también con las m ás a ltas conde- 
itanones d e l E stad o , y  hace m edio año si presidente Heuss 
ndió sobre su pecho la  G ran Cruz d e l M érito, suprem a dis- 
ición d e  la  Bundesrepublik.
Su carácter indom able fu é  puesto a prueba por la  persecu- 

n d e l a la  n azi m ovida por R osenberg. Cuando éste lanzó con- 
el Cristianism o su gran ataque con «El mito d e l s ig io  X X » , 

viejo defen sor de la  fe  no rehusó e l  com bate. M igu el von

F au lhaber en la  Ig le s ia  de San M igu el, de M unich — como si el 
nom bre fu era  prenda del va lo r arcangélico  del polem ista— , de­
claró guerra abierta  a l «neopaganism o», y  en las fam osas homi­
lías  de adviento d e l año 33, cuando la  locura de R osenberg 
am enazaba prender en muchas otras cabezas, habló con la  va­
len tía  e  inspiración de un apo 'ogista . A quellos sermones form a­
ron e l libro  «Judenium, Chrisiem um , G crm anenium », que a 
estas alturas de la  H istoria, frente a « E l mito d e l s ig lo  X X » , 
contra el que fué lanzado, 5» como la  palabra de D ios «que no 
pasa» fren te a la 'm c n  ira. Su voz clam ando por la  paz tuvo a 
veces acentos proféiicos. E n  el Congreso C atólico  de Sp rin gfield  
(E stad os U nidos) anunció certeram ente que los odios raciales y 
las suspicacias de las naciones term inarían en una catástrofe ma­
yor que 'a  gu -rra  curop-"a. In olvidable  es su s rtnón d-.' N avid.id 
del año 1928, en q u ‘ , d ir ig ién d o ic  a  los hombres públicos de 
A lem ania, Ies d ijo  que si no borraban d? las gentes los senti­
mientos de venganza y etiucaba:t a la juven ud para la  paz, un 
cataclism o vendría sobre la  nación.

Amaíba a  su p atria  como D ios m anda. Le sirvió toda la  vida 
e l  pan de la  verd ad , y  a veces hasta e l pan m aterial. Cuando 
la  gran  m iseria de 2923, el cardenal F au lhaber marchó a los 
E stados U n idos y consiguió la  ayuda del pueblo y d e l Gobierno 
norteam ericano para los alem anes.

L a  m isión doctoral d e l gran  m etropolitano bávaro estaba 
avalada,, aparte la  asistencia d ivina, por una form idable  pre­
paración intelectual. E ra  un gran  escrilurista. H abía sido pro­
feso r en el «Anima» de Rom a. H abía rebuscado en las princi­
pales bib liotecas d e l munido. G uardó siem pre m em oria de los días 
que pasó estudiando en la  d e l E sco ria l y en T o led o  a principios 

• de s ig lo . Sus recuerdos de E spañ a eran un m otivo más de su 
deseo por vo lver a  B arcelona. Pero D ios había señalado para 
su muerte una hora de florecim ien to religioso en su patria,* a la 
que tanto am ó: la  hora en que por prim era vez desde h.ice 
catorce años los católicos de B erlín , con su obispo, monseñor 
W eskam m , pascaban a C risto  Sacran ietrado por las calles de la 
ciu d ad ; en que en Colonia más de veinte m il fie le s  tomaban 
parte activa  en la  procesión del Corpus; en que cincuenta mil 
católicos de Bonn, con varios ministros a la  cabeza, oían misa 
de cam paña; en que m iles de barcos por los ríos alemanes 
escoltaban las típicas procesiones eu carístic is  de es - día. E l que 
tanto luchó contra el anti-C risto  en su patria, debió llevarse una 
grata  visión de ésta a l caer fu lm inado por un ataqu ■ a l enra- 
zón, lleno de mérito-! y d e  años. D ios le llam ó en una hora her- 
mio-ia y on el D ía  d e l Señor.

E n  las honras fúnebnes de «corjjore in.sepulio», celebradas 
en la  C atedral de M unich, ha o fic iad o  de pontifical el cardenal 
arzobispo de C o la iia , monseñor Frin gs. N o  jiuedo ni resumir 
paaiegírlüos y loas al cardenal muerto, que han tenido las más 
diversas fuentes. B aste con esta cita  d s  unas p iiab ras  del car­
denal F rin gs: «Con m otivo del Congreso E ucarístico de B ar­
celona, he visitado ai patriarca de Lisboa, cardenal C crcjeirn. 
quien m e ha dicho csita frase  que é l oyó al Pap.a: «K ardinal 
F au lhaber est une gran de fig u re  de l'E g lise .»  E sta  frase  del 
Papa es todo lo que el Episcopado y los católicos alem anes pue­
den d e cir  ante la  irreparable pérdida.»

Y  hasta los no católicos le  lloran  como «una gran  fig u ra  
d e  Ja patria».

Cristóbal Tamayo.
(D e  «Vaaiguardia E sp añ o la» ).
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tarde, pero ha resucitado para té- 
cib ir los Sacramentos, y por eso es 
que venimos a buscarlo» .

H ab ló el hombre con tanta sen­
cillez y naturalidad, que yo nu dudé 
un m oinen io ; y me quedé en silen­
cio, impresionado, mientras el auto 
marchaba a toda velocidad,

A  los veinte minutos de correr, se 
(letus’o el auto. - «V a  estamos en 
San lunn ito», d ijo  de nuevo el hom­
bre (le más edad. Bajamos los tres 
del auto, descendimos a una hondo­
nada, subimos luego por una senda 
fstrech iia  y  llegam os a la puerta 
de la casita de la enferma. Antes 
d(í l.amar se abrii'i la pu.rta, y al 
cm nir, lo primero cine vi fué un 
a:aú i puesto de jiie en un rincón; 
iM uivi habitación a mano derecha, 
c.caba 1 cuatro hombres sartadoa; el 
pa ¡re de la enferiu.i y tres 1-erman s 
jó\ e.tc c

Una g A x ic ia

d z  l a á  V iZ á

«D esde e l día 12 al tq  de no­
viembre fui a una gran misión en 
T ru jillo  A lto. La Parroquia está d i­
rigida {)or dos Padres Capuchinos 
norteamericanos. E l  P . Arturo, el 
sui>erior, es de origen alemán. Alto, 
fuerte, cariñoso, emprendedor. E l se­
gundo día de misión, durante la co­
mida, me dice e l P . Arturo : «Cual- 
ciuier día le tengo que contar un 
caso curioso que me pasó y me dcj(i 
profundamente im presionado; o si 
no ahora mismo » .

Se trata de una muchacha que 
resucitó, únicamente para confesar­
se. ¿Qué me dice usted? Pues m i­
re ; era una noche del mes de fe ­
brero de 1948. A  las dos de la 
mañana vienen dos hombres, uno 
de edad, e l otro jo v e n : un mucha­
cho, y me llaman para confesar una 
enferma. Tra ían un automóvil. En­
tré en e l auto con ellos, y a los 
cinco minutos me dice el vie jo : « P a ­
dre Arturo, le vamos a decir la 
verdad : la muchacha ha m uerto».

Yo, malhuniorado, mandé detener 
e l a u to .- - «V a  les tengo dicho que 
no me llamen nunca desjiués que 
una persona haya m uerto», les dije 
con indignación.

«A guarde, Padre Arturo, que es 
e l caso que la muchacha murió ayer

A M m o M a ó

para llegar arriba, cuando su madn 
que nos había sentido subir, abri 
la  puerta y sacó una luz para alum 
brarme. En este momento sentinvi 
que nuestra hija, que venía detrá 
del cadáver de su hermana lloraná 
daba un grito  espantoso, y al miini 
tiempo no i itareció que se moví- 
cadáver. Ilel.ados de espanto poru 
mos la  caja en e l suelo, y  antes d 
tocar tierra, se levanta la tapa d, 
ataúd y veo que mi h ija  saca los Jk 
brazos, y se me abraza llorando 
me dice : «  ¡ pap.á I »

Aquí el anciano no pudo s:-;u¡ 
por la emoción y los sollozos, 'i 
me levanté, continúa el Padre Ai 
turo, y pedí que me llevaran a 
habiiación de 'la  enf rma.

A l verme .ntrar, Marí.i. se i 
enrporó e hizo ademán d.’  poner- 
cié lodillas, Vo, con un gestn, 
mandé acosiarse, «Padre , d ijo '1 
yo .puqdo arrodillarme, o, jxtr 
meno.j, déjem e seníarme en la i 
ma, que es una cosa muy granel- 
ejue voy a h acer» .

Sentada en la cama se conf.' 
de\ ütamente.

Después de la confesión, yo (\\. 
estaba muy emocionado, le prcgui 
té : — «M aría , ¿tú sabes lo que ir 
pasado ? » - -  « Sí, Pa'dre, me com,: 
tó ; yo sé que he estado muerta 
he resucitado para conf-rsarme».

«V  tú, ¿qué has hecho duran 
tu vida para merecer una gracia 
g ra n d e ? »  «V o  Padre, no hice n; 
da que mereciera la  pena. Y o  s( 
una muchacha como todas».

« L o  único que le puedo der

¿

¿La

Ocurrí 
'kaido. 
Los a] 

-nperio 
‘ liso i¡ 
jr los 
en/í5 a 
poco 

lia. Peí 
ba. ¿t; 
¡laísta 
dice, 

«lizarsi 
:rriptit 
i abuel 
5 Ilegal 
Por la 
Üz ide¡ 
entre 1

es, que desde que tengo uso de r Va

Luego de hacer mi presentación, 
preguntó e l hombre que me acompa­
ñaba a l anciano padre de la  en fer­
ma : ¿Cóm o se encuentra M aría? 
Pues mira, dice, parece que va repo­
niéndose, contestó el anciano. «Pues 
mire, ya le habrá dicho mi compa­
dre, la  muchacha ha resucitado. 
A w r ,  a las cuatro de la tarde murió 
etí e l Sanatorio antituberculoso como 
usted puede comprobar por esta de­
función que tenemos aquí, firmada 
por dós doctores. A l saber la no­
ticia de su defunción, nosotros qui­
simos traerla y enterrarla en  e l pue­
blo. Conseguimos los debidos per­
misos y en una ambulancia la  tra ji­
mos aquí. A  las diez de la noche 
llegó e l cadáver a la entrada de la 
carretera.

Sus hermanos y  yo, que estába­
mos esperándola, tomamos a hom ­
bros la  caja, trayéndola por el m is­
mo sendero por donde usted ha su­
bido. Faltarían cincuenta metros

zón no he dejado ni un solo día i 
rezar e l rosario y todos los di 
he rezado después del rosario, a 
Santísima V irgen, T res A ve  Mari 
para no m orir sin confesión. 1 
V irgen me lo ha conced ido» .

D ías después v i en mi Parroqu 
a l hombre que me había venido 
buscar para confesar a la  muchad 
y le pregunté: — «¿Q u é  es de 
enferm a ? »

— « |Cómol ¿U sted no sabe P 
dre lo que aconteció ? »

Apenas nos dejó y  arrancaba 
e l automóvil, la enferm a fallecí 
sin duda jaovque su misión desde 
más allá, ya la había cumplido)

Todo  lo anterior es rigurosani-’i 
c ie r to ; cuya aprobación es fácil 
realizar.

¡ Üh designios inescrutables 
D ios 1

P . CESPEDES^ S. J .
Ig lesia  de Reina, de La  Haba 

(C u ba ).
(Tom ado de la  «P e r la  del Plut- 

del mes de septiembre de 195' . '
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¿Ladrón o M is ion ero?

Ocurrió en la Misión Franciscana de 
k?.:do, Japón.
Los almendros estaban ya florecidos. E l 

•pprio del sol naciente parecía un in- 
6nso jardín. Una joven pagana, atraída 
vr los herhiaos de nuestra religión co- 
janü a frecuentar la casita del Misionero, 

poco tiempo era una aprovechada neó- 
a Pepo un día e l Misionero nota su 
lia. ¿Qué pasaría? Poco después la ca­
suista viene a sacarle de dudas. Padre, 
dicje, la neófita está enferma; desea 

uiizarse. E l gozo del Misionero es in- 
•icríptible, Pero,,, la enferma vive con 
li abuelos, intransigentes budistas v  J có-
0 llegar a llí?
Por la mente de la catequista cruza una 
lí idea. Se la comunica al Misionero, 
filtre los dos preparan el plan de ata- 

Va la catequista a visitar a la en- 
inia y se ofrece a velarla durante la 
Ae. Los abuelos, complacidos de la soli- 
«d de la  catequista que les dice ser su 
iga, dejan la enferma a su cuidado.
El cielo lloraba estrellas de alegría, pre- 
«a  del fe liz  resultado de la apostólica 
w'agema- Aquella noche, la capillita 
la Misión tuvo más tiempo que el ordi- 
■0 dos lamparillas encendidas: la del 
tario y el corazón del Misionero que 

muchacl la media noche estuvo rezando por 
Enferma. Unos golpecltos dados con cau-
1 en la puerta del templo hacen latir 
gozo el corazón del Misionero. Era la 
'quista que venía a buscarlo, 
la enferma le esperaba ansiosa, pues sus 
itos..- dormían profundamente. Ya po-
ir a administrarle los Santos Sacra-
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a fallecí 
m desde
T i p l i d o ».

urosam’i 
es fácil

nos.

utables

S. J'.
- a  H a b a

del Pial 
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Misionero tomó del sagrario una hos- 
cogió Icxs Santos Oleos y  se puso en 

•no. Con toda precaución y sin inci- 
^ alguno llegan al domicilio de la 
;tma. A  la puerta dejan el calzado y 
osamenie, como ladrón en faena, entran 
I2 habitación. Tras los tenues paneles 
sirven do tabiques, se sentía el re- 

respirar de los abuelos de la en- 
"a Dormían profundamente.
 ̂ enferma llora de gozo al ver al Mi- 

ito. Se cruzan unas breves palabras,
, bautismo blanquea e l alma de aque- 
juponesita. La primera y  última comu- 
, la fortalece para su postrer viaje. Y  
mío Crisma hermosea su alma con 
^ gracias.

etecciép
Hay lágrimas de satisfacción y alegría 

w  los OIOS de la enferma y de la cate- 
quista. E l Misionero, a duras penas puede 
recitar las oraciones del ritual. Una nu- 
bPnlla, que se deshizo en llanto, velaba 
sus OIOS...

A l sa'ir de la estancia, evitando el me­
nor luido, el Misionero va enajenado de 
gozo, y  w  sus labio^ se dibujaba una 
sonrisa. E l cielo estrellado parecía dis- 
rru'ar de su gozo.

Casi maquinalmenie llegó de nuevo a la 
ranillita do la Misión, dando gracias al 
Padre de las Misericordias. Y  al salir de 
su éxtasis de gozo, estaba de rodillas ante 
el sagrano-

La aurora empezab.a a clarear e l hori­
zonte,

Fr . C. B ermejo, O- F. M. (síi>

po, destruye los muebles; prwide fuego 
a su ca&a;. y al día siguiente fué encontrado 
su cadáver en e l r ío ».

E l profesor miró al anciano monje y, 
mordiendo sus labios, le dice: «¿Es ver­
dad esta historia?»

—No, responde e l monje. Es ujia pará­
bola: la parábola de todos los racionalistas 
que comenzáis por destruir la cruz y aca­
báis aniquilando todo el mundo y  la civi­
lización toda.

Por la  transcripción,
Fr . J . d e  S a n  X a v ie r , O . R- S . A.

U nos m u c h a c h o s  d e f ie n ­
den a  un M is ion ero

El S ím b o lo  d e  la Cruz
de Chesterton

Dos individuo.s, un profesor y un monje, a 
bordo de un avión surcaban e l cielo de 
I.ondres, pasando sobre la famosa cate­
dral de .San Pablo.

La cruz enarbolada en lo más alto del 
templo romo una plegaria dirigida al vasto 
azul s’ romo un programa propuesto a los 
míseros mortales, provocó una blasfemia 
del prof-esor _que excitó la piadosa in­
dignación del monje.

«Lucifer, — clama e l indignado mon- 
V — otro tiempo conocí a un hontbre 
romo tú: blasfemador de la cruz v. que 
ron indolencia afirmaba que el símbolo del 
cristianismo es un símbolo de insensatez y 
barbarie. Comenzó, naturalmente, deste­
rrando e l crucifijo de su casa. Decía, 
como tú. que era una forma fantástica, 
arbitraria, una monstruosidad. Acabó por 
convertirse en un destructor maníaco y  loco 
de cruces.

A l anochecer de una tarde de verano, 
guando atravesando un bosque regresaba 
a .su casa, fué súbitamente arrebatado de 
locura de querer transformar el mundo, 
dcslruvendo la cruz-

Fumando su enorme pipa, detiénese .inte 
la puerta de una interminable cerca. De 
repente figuróse que aquel tupido va­
lladar era un ejército de cruces, unidas 
entre si, que poblaban e l mundo.

Levantando entonces su bastón, en un 
arranque de demente furia, comenzó a re­
partir bastonazos contra la cerca que él 
tomaba por un escuadrón de enemigos. Du­
rante e l largo camino, derribó, destrozó y 
arrancó cuantos palos secos y  verdes iba 
encontrando. Odiaba la cruz y todas las 
cosas le parecían cruces. En esto llegó a 
su casa.

Cansado, exhausto, dejóse caer en un 
^ f á ;  pero de repente levantóse más em­
bravecido por haber visto en e l suelo una 
porción de cruces; y sin pérdida de t i«n -

Los comunistas querían «liberar» a los 
internos del orfanato de Zikawei (China) 
de la «férula jesuítica» del director y 
como aquellos se sublevaron contra la « l i ­
beración», director y huérfanos pararon 
en la cárcel,

La batalla comenzó cuando ciertos ele­
mentos comunistas introducidos en e l or­
fanato por las autoridades, tuvieron una 
junta con algunos familiares de los mucha­
chos y con gentes del todo desconectadas 
del csiablecimienio para exigir que el di­
sector, R. P. Jean Billot, S. J., abandonase 
su puesto.

Los chicos se enteraron de la junta e 
«imprimieron un manifiesto de protesta», 
que clavaron en la entrada principal del 
asilo. - %

Dos días desjiués los polizontes quisieron 
llevarse a hurtadillas al P. Billot, pero, 
antes de que se salieran con la suya, los 
huérfanos descubrieron el complot, atacaron 
a los esbirros y encerraron al Padre en su 
habitación.

La policía no quiso luchar con los mu­
chachos ya que sólo deseaba «liberarlos 
dei jesuíta», y, por lo tanto, parlamenta­
ron con ellos,

A l fin  _y al cabo, como e l Padre d i­
rector estaba dispuesto a ir a la comisa­
ría, los mozalbetes dieron también su con­
sentimiento a condición de que se les per­
mitiese acompañar al sacerdote.

En nutrida representación y procesión 
se dirigieron a la comisaría v  sentados a la 
puerta eneraron la salida del Padre Billot. 
Para aplacar a los muchachos, la policía 
les ofreció té y pasteles, pero, aquellos 
rehusaron el «soborno».

Cuando apareció su director lo conduje­
ron al horfanato ai compás de cantos y 
gritos de alegría. Desde entonces tomaron 
toda la precaución que estuvo a su alcance 
para evitar otro rapto; así, por ejemplo, 
las noches dormían alrededor del Padre y 
durante el día un grupo de alumnos lo 
acompañaban sin cesar.

Semanas después, « la  policía encerró en 
la cárcel a l Padre con nueve muchachos 
por coníTaTevclucioM Tios...T>.

M aRIASIN CHICHAROLLA.

! I
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El m e s  d e  M ayo  d e  un 
jó v e n  hinduista

D escendiente de una fam ilia  de hin­
dúes ortodoxos, e im buido en las supersti­
ciosas creenicias d e l saivism o, fué desda 
sus prim eros años un fervoroso creyente y 
adorador de Siva- Sus padres deseando 
perfeccionara su educación m oral y cien­
tífica , colocáronle como interno en un co­
legio  de la  Com pañía de Jesús después de 
prevenirle contra lo que ellos llam aban 
alas artim añanas de los jesuítas».

A  los pocos o fic iq í o cargos que durante 
el año se distribultm  entre los alumnos, 
se añadía uiio al lleg ar el mes de Mayo, 
que obligaba al designado para el mismo, 
a  enccncllar y apagar las velas que, durante 
dicho mes, se pemían ante la  im agen de 
M aría, ames d t  la  oración de la  mañana 
y de la  tarde.

Aunque por re g la  general solía ser un 
católico  el designado para este oficio , el 
P. P refecto  del colegio  que ansiaba viv-i- 
mente la  conversión de nuestro joven, pre­
guntóle s i tendría repugnancia de desem ­
peñar también él este pequeño servicio, y 
a l misino tiempo que le tendía este lazo, 
rogaba a M aría para que se lo  premiase 
con su conversión.

E l  joven adorador de S iv a  no halló d i­
ficu lta d  en la  propuesta, y m ientras cum ­
plía  con exactitud su nueva obligación, 
observó cómo algunos católicos se acer­
caban a la  im agen de la  V irg en , locaban 
reverentes sus pies con la  mano y  luego

los besaban. A l instante le  asaltó la  jdea 
de hacer é l lo mismo, para alcanzar un 
fe liz  éxito  tai sus estudios, y  para no ser 
notado hacíalo  después de haber apagado 
todas las luces. V en cid a  la  prim era rt-  
pugnancia, siguió practicando durante todo 
e l mes aquella  devota acción- bien lejos 
de sospechar la  m anera espléndida con que 
debía ser recompensado por M aría. E n  
efecto, aquel mes de m ayo fu é  una piedra 
blanca en e l camino de su v id a  que le 
señaló una nueva ruta hacia  el catolicism o.

Actualm ente, el antiguo adorador de Siva  
es, TIO solo un ferviente católico, sino un 
celoso m isionero de la  Com pañía de Je­
sús, que trabaja en la  m isión de Ceilán  y 
nos ha dejado escrita la  historia de su 
conversión para g lo ria  de su celestial B ien ­
hechora.

E stá copiado del hermoso libro «Mes 
de M ayo M isionero», editado por la  Junta 
M isional C laretiana de Santo Dom ingo de 
la C alzad a  (L ogroñ o).

L . C . (20 ).

«Cuantos conozcan la  práctica de los 
prim eros cristianos de representar a Jesu­
cristo ba jo  la  f ig u ra  de O rfeo , tal vez 
para p oderle  adorar públicam ente en me­
d io  de las persecuciones, no extrañará que 
los japemeses h icieran  lo  mismo con la 
Sm a. V irg e n  al esta llar las últim as per­
secuciones d e l s ig lo  X V I I ,  que se ensa­
ñara principalm ente contra los símbolos 
cristianos.

M al avenidos con la  idea  de vtrsc 
privados de las im ágenes de «Santa Ma­
r ía » , adoptaron pava representarla la  im.i- 
gen de una divin idad  pagana d e  origui 
chino, llam ada en este idiom a — K oanín - 
y  en japonés «Kwannon» o aKwanzeorii

Anteponiendo a este vocablo  e l nombre 
de la  Señora y  cam biada la  r en l  s?gshi 
la  pronunciación japonesa, la  llamaban 
«M alía-K w annon», advocación que se hizi 
m uy común entre ellos y  venía a signi 
f ic a r :  «M aría que escucha las pleg.iria 
de los hom bres».

Solían  los paganos representar a  .aque 
dios, atravesando e l m ar sobre las «  
paldas d e  un monstruo m arino, y  los anís

La S an t ís im a  Virgen  v e ­
n era d a  b a jo  un s ím b o lo

p a g a n o
Copiam os d e l herm oso libro «M es de 

M ayo M isioneros, en su segunda edición, 
editado por la  Junta M isional Clarctiim a 
de S a n to . Dom ingo de la  C alzad a  (L o ­
groño) :

este sím bolo lo utilizaban, debidam-nu 
cristianizado y bautizado, por decirlo  asi 
para representar a la  v irgen  Im d a, aph^ 
tando al dragón infernal.

4Jgun a de aquellas im ágenes que u 
presenta a M aría  con todos los ra^g», 
de la  fisonom ía japonesa, se conserva hi))j 
todavía e n  lo s museos d e  aquel país como iir' 
testiraonio d e l fervo r m ariano de aqurilt, 
cristianos, tan sem ejantes a los de las r.i 
tacumbas» -

L- C. (20).

£.1. S.OCÍÓC >. lorma con I». «  e jo r .  .  y m á . i □ t e r e . .  a t o .  origínale, quo, de.tinados .  *11. y con opción .1 premio, no. manden nue.tro. Iacto...j 
Tale, originale. han da conitituir una verdadera «elección dentro un. gran amplitud de lema., inlereiante., de todo, ordene, mientra, lean correcto, y .er. 

■iempre preferido, lo. mi. coneiiot y útile., e» decir, lo. que con menoa palabra, eoieñan o expliquen mái cota., 1. , j
Se publicarán cuánto, el e.pacio disponible no. permita, y el premio con.i.te en lo. L i b r o . ,  L á m i n a ,  o R e v i s t a ,  que el interesa o no. in ‘S“ * ’ "  1

total da 20, 30. 40 o SO pe.ata. por cada nota que .e publique. ..gón sea tu categoria, a juicio de I .  Redacción. U  enntidad concedida .e pondrá al pió dal articulo, p.rj 
que pueda disponer el autor aeguidamenta. Lo» originóla» labrante», no pereibiráo premio ni indemnizaotón alguna.
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La Religión de los Lamas
por G E R A R D  R U W E T ,  S. J.

/Ifissionaire aux Indes Orientales

,Siddarih;i Gamama, llamado comúnmente liúda, es cierta- 
,„.iiie uno de os persona].-^ más importantes de la historia 
^ieñ'ado'^‘'"o''^''l ' furopeu de hace cincuenta años ha
L  c negar que Buda haya exis-
K k  d^ '. f e  un mi ó astni. La incoiisis-
Ipicia el .ale., icniativas está oficialmente demostrada y si aun 
•c d.scu’e sobre las fechas y lo.s detalles, ya no se p ienL  en 

n T o  de! hijo de los Cakya, mueno hada
i"^^“ d- J^sucris o. Dcsdc más de veinticuatro si.glos 

li docrma de es e hombi.> ha sido s.-guida por inmensas multi- 
ídrs como un evangelio de salvación. Aún hoy el Budismo, ouc 

I m  no tiene represemanón en la India propiamente dicha.^es 
l«lavía a religión dominante en Ceilán, Birmímia. Siam, Nepal 
[  liibet, y se Pxi lead.a a través de China, Mongolia y Co?ea 
I- de hombres buscan su' salvación en

es decir, en Buda. su Doctrina y su Iglesia- 
i r  u  I  PU '̂b'ati los conventos budistas y
l,r la observancia de los ritos, la meditación y el asee ismo 
fie„<an encammarse hacia la fe liz  liberación: el Nirvana

ti- FU N D AD O R  V SU D O C TR IN A .

1 r * ' n o m b r e  Ganiama— era hijo de pa- 
■f, bastante ricos; pertenecía a una familia principal de Kapi- 

biasta, al pie del Himalaya, en la región de Nepal, Tocado, 
U  • muchos de sus contemporáneos, de la doloi osa nada de Vi 
Lsiencia sensible, buscó en la vida eremita el alivio definitivo 
1- después de anos de violentas austeridade^ que

de su fin como antes. Cambió de método, 
liiig® sus rigorte e ititentó encontrar por la vía de la  medfta- 
í  'Hdad^ conocimiento lo que no pudo-obtener por las ascéticas

mientras reflexionaba sentado sobre 
r J o  de pronto en su alma. La d o c S

keri m /  ^  doctrina y la disciplina de Buda no
«nen más que un solo gusto, el de la -liberación» •
Liberación ¿de qué? Sobre cale punto capital los pareceres 

i han sido jamás unánimes. Para los budistas' del Sur, el Maes- 
llú r salvación por la extinción de todo deseo de
Iv ur 1 } engañosa y el deseo de existir lo que
I-Iu b de la muerte conduce al hombre sobre la tierra y le Lace

FUMISTERIA Y  FUNDICION

'Use caí^ fiías

B A R C E L O N A
T^-- ^  DIPUTACION. 415 -¿F^3

TEL. 50723

C n C lN A S  DE 
iTaDAS CLASES
t e r m d s if d n e s
TDSTADDRESá
c a l e f a c c id n T
CENTRAL

s a l a m a n d r a s
ESTUFAS

continuar indcfinidamemie a través del ciclo de nacimieintos y 
muertes, una vida de ilusión y de miseria. Para cortar pronto 
esta cautividad es necesario matar en uno mismo todo deseo, 
todo apego a las cosas que son; y para suprimir este deseo, es 
necesario convencerse por la meditación leal, que las cosas no 
son en realidad; que nada hay substancial y pennanente, sino 
sólo vanas apariencias... E l budismo llega a ser de este modo 
una doctrina de negación, y la beatitud, el nirvana sería sinó­
nimo de nada. Nadie podría pues alcanzar el nirvana antes de 
morir; Burla mismo no hubiese sido perfecto más que dejando 
de existir, y sería absurdo honrarlo o «buscar un refugio» cerca 
de él. De las «tres joyas», Buda, su Doctrina y  su Iglesia, la 
primera 110 sería otra cosa que la  nada.

G RAN  V E H IC U L O -P E Q U E Ñ O  V E H IC U LO .
En e l Norte, sobre todo en China y Jnpóin, y aún en Nepal, 

se ha desarrollado un budismo bastante diferente. Se denomina 
la doctrina del Gran Vehículo (Mahayana) y menosprecia bajo 
el nombre de Pequeño Vehículo (Hinayana) e l budismo del 
Sur, el de Ceylán por ejemplo, la doctrina de Thera-Vada.

Para e l budismo Mahayanista, la liberación no consiste en 
la supresión del ser sino en la de pasar de un festado a otro v 
aun en la supresión de la agitación del alma y de -la inquietud 
que engi-ndra la codicia. |

E l «libertado» es aquel que no tiene apego a nada de lo 
que pasa porque ha reconocido el carácter fugitivo e in fiel de 
todo lo scaisible. E l Nirvana no es el aniquilamiento, es el re­
poso definitivo, el summum bonum, el equivalente para millo­
nes de budistas de la vida eterna de los cristianos.

Y  aún más accesible que la vida eterna, puesto que puede 
realirarse antes de la muerte, como lo consiguió, sentado sobre 
su pífa la  el sqbio Gantama. Por consiguiente Buda no se en­
cuentra hoy en la nada, sino en lo definitivo, en el reposo; y 
antes de él, los santos del budismo, los que han suprimido* en 
ellos toda codicia, habían conquistado ya la liberación. Y  si 
Buda vuelve alguna vez sobre la tierra no será como los mor- 
' uIT* ordinarios a quiepes el deseo, e l apego a l;ts cosas sen­
sibles les condenan a transmigrar de existencia en existencia- 
será por compasión, por pura bondad y para liberar a los de­
más. a los hombres seducidos todavía por el encanto en­
gañoso de las apariencias.

{ConlinuaTá').

Soluciones a problemas y pasatiempos |

S IL U E T A : Alonso de Guzmán arroja su daga al infante j 
Don Juan, pintor S- Martínez Cubells. J

JE R O G L IF IC O : Achacoso. 
A N A G R A M A : Vela.

IN IC IA L E S : Lima. 
T A R J E T A ; Cisneros. \

NOGAT®^*""
T E H B Q g ^  

O fiJ.ai-ftAIdS ’ "

Matarratas
De venta en todaa la* 

FARMACIAS y OROQLERIA8 

_s».

PBUDUCTO OEL LAB08AT0R10

S O K A T A R O ,  S. A.

■sr

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

I  Nota: Mandando este aiiuncio al Laboratorio le enviaremos era- 
f  tuitaneatc un Interesante folleto.
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\C0NLAS m iM ES COMPOf̂ G/Ĥ EL mMSÑ>£ OFUm CAPITAL

JEROGLIFICO
3 IEMPIZeLE DUELE ALGO

□-fc.-

A N A G R A M A  (P a ra  v<?r)

^  ^  3  ^  S  
^  ^  JZ 3

R .  S O N / C E S

TARJETA
F a l t o s o

CLERIGO
E S P A ­
Ñ O L .

^ r \ i
vA A l E LU Y A !/  B/VCOñ/TRE  

F/L O X E R A  P E L  M -  
■ O  C R U M

F í j a t e  q u e ' ^
P/A/TA MAS RARAW

y S / A fE  C O C E M  
M E  D E S P E D A -

^nu fiFh ,

a b i s m o ! ,E S - ÑOS
Q U E
PA­
N O S
5//V
AL-
Ml'B.
X ü

SILUETA
t í S A B E Ñ  
U STEDES  
a l  c u a d r o  
QUE p e r t e ­
n e c e  ESTA 
F IG U R A  y  
EL ñ/OMBRE 
DEL A R T IS ­
TA POR 
Q U IE N  FUE 
p /N T A O O P

T=
P i T A  

Ce n t u z a  
VIENE POR

Pujad.

(Splucipne» en U pág. 125)
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V i d r i e r í a  

O e c o r a t i v a

J. B O N E T
Vidrierías de Arte Religioso 
Esmaltes al fuego - Grabados 
al ácido y a la arena - Rótulos 

y Lunas • Instalaciones.

\ f 
f f

GUERIN,
S. en

A »fu ri«», 6 - (Junto a Salmeriia) 

Teléfono 27-71-50-BARCELONA

I  \

I I
i \ 
í  } 
I i

m a t e r i a l

E L É C T R I C O

—

Fsinifaiii MtUlicti pací MgAtdttsi, Eilu<li*>, ttlí<ulo> litjt, «h.

M  E  T  A  M  A  R
METALEKl.A AU X ILIAR  MARftOQUINEKIA

s. k̂ CRISANO UURNO

P u jadas, 20. Interior, 2.--2. - -  Tel. 25 34 61 -  B A R C E L O N A

Va l e n c i a ,  257  

B A R C E L O N A

Q

-D

I C a u U ó e u a  A L B A R E D Á
I Balines, 58 • Teléfono 21 97 9 2

I  Externo y v.ri.do eurtido de las última, novedade. en

 ̂ CAMISAS • PIJAMAS - CORBATAS Y GENEROS DE PUNTO 

I  E.pecialidad eu la Medida

I  «TRES PUNTOS» (Marca Regi.lrada)

I «letalle de B U E N  G U S T O  •
I m ix ir a o  E S M E R O  •

 ̂ calidad S U P R E M A  •

La Vin ícola  Ibérica,  S .  A.

B A R C E L O N A

O  A  A X  A  s  

A

Esta acreditada 
ií'irma ie invita a 
visitar su estable­
cimiento. iiin él 
en co n tra rá  re­
suelto el proble­
ma de su vivien- 
«ía, que tanto ie

^  A  I V  « ’ jH '

Q

O  R  M  A  B  JL ,

'« a g J B a - i

O M B Í O A  !

preocupa. 50 mo- j
délos distintos pa- 
tentados, para to- | 
dos loa guatos, de I 
todos los precios, j 
Absolutamente J 
garantizado.H. j

Ramilla CaDUchíflos, 30 ^

. 125)
Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Catedjral en las noches
(

del Congreso Eucarísíico

lOOFIC
Lili - N
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